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Por Timothy Snyder 

 15 de enero de 2021 

Cuando Donald Trump se paró frente a sus seguidores el 6 de enero y los instó a marchar hacia el 

Capitolio de Estados Unidos, estaba haciendo lo que siempre había hecho. Nunca tomó en serio la 

democracia electoral ni aceptó la legitimidad de su versión estadounidense. 

Incluso cuando ganó, en 2016, insistió en que la elección fue fraudulenta, que se emitieron millones de 

votos falsos para su oponente. En 2020, sabiendo que iba detrás de Joe Biden en las encuestas, pasó 

meses afirmando que la elección presidencial estaba amañada y señalando que no aceptaría los resultados 

si no le favorecían. El día de las elecciones afirmó erróneamente que había ganado y luego endureció su 

retórica: con el tiempo, su victoria se convirtió en una avalancha histórica y las diversas conspiraciones 

que la negaban cada vez eran más sofisticadas e inverosímiles. 

El Times  Una selección semanal de historias en español que no encontrarás en ningún otro sitio, con eñes 

y acentos. Get it sent to your inbox. 

La gente le creyó, lo que no es para nada sorprendente. Se necesita una gran cantidad de trabajo para 

educar a los ciudadanos a resistir la poderosa atracción de creer lo que ya creen, o lo que otros a su 

alrededor creen, o lo que le daría sentido a sus propias decisiones anteriores. Platón advirtió de un riesgo 

particular sobre los tiranos: que al final se verían rodeados de gente que siempre les dice que sí y de 

facilitadores. A Aristóteles le preocupaba que, en una democracia, un demagogo rico y talentoso pudiera 

dominar fácilmente las mentes de la población. Conscientes de estos y otros riesgos, los creadores de la 

Constitución de Estados Unidos instituyeron un sistema de pesos y contrapesos. No se trataba 

simplemente de asegurar que ninguna rama del gobierno dominase a las demás, sino también de anclar en 

las instituciones diferentes puntos de vista. 
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En este sentido, la responsabilidad de la presión de Trump para anular una elección debe ser compartida 

por un gran número de miembros republicanos del Congreso. En vez de contradecir a Trump desde el 

principio, permitieron que su ficción electoral floreciera. Tenían motivos para hacerlo. Un grupo de 

integrantes del Partido Republicano se preocupa sobre todo por jugar con el sistema para mantener el 

poder, aprovechando al máximo las imprecisiones constitucionales, las manipulaciones y el dinero sucio 

para ganar las elecciones con una minoría de votantes motivados. No les interesa que colapse la peculiar 

forma de representación que permite a su partido minoritario un control desproporcionado del gobierno. 

El más importante de ellos, Mitch McConnell, permitió la mentira de Trump sin hacer ningún comentario 

sobre sus consecuencias. 
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Sin embargo, otros republicanos vieron la situación de manera diferente: podrían realmente romper el 

sistema y tener el poder sin democracia. La división entre estos dos grupos, los que participan en el juego 

y los que quieren patear el tablero, se hizo muy evidente el 30 de diciembre, cuando el senador Josh 

Hawley anunció que apoyaría la impugnación de Trump al cuestionar la validez de los votos electorales el 

6 de enero. En ese momento, Ted Cruz prometió su propio apoyo, junto con otros diez senadores. Más de 

un centenar de representantes republicanos asumieron la misma postura. Para muchos, esto lucía como un 

espectáculo más: las impugnaciones a los votos electorales de los estados forzarían retrasos y votos en el 

pleno pero no afectarían al resultado. 
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